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      INTRODUCCIÓN




      




      Entre los estudiosos de China prevalece el consenso de que el conocimiento de este país como entidad histórica y de sus relaciones de toda naturaleza con el exterior demanda —como el de otras áreas geográficas—, de una aproximación interdisciplinaria y un enfoque metodológico flexible y amplio. Ciertamente, este país ocupa una posición particular en tanto que para conocerla existe un enorme corpus, construido a través de la historia, de estudios y de respuestas filosóficas, políticas y económicas propias que enfrenta a los investigadores con campos que resultan casi inabarcables. Es prácticamente inimaginable emprender un estudio sistemático sobre este país asiático sin una base sólida en su lengua, historia y filosofía. Asimismo, mucho se ha discutido sobre la legitimidad de llevar a cabo investigaciones sobre China fuera de ese país y, hasta hoy día, particularmente en muchas universidades de prestigio en el mundo, les asombra que desde México u otras partes de América Latina se desee generar conocimiento sobre China. Para enfrentar esta percepción, Flora Botton Beja, desde sus cursos de historia de China, nos hacía leer un excelente texto que sobre el tema escribieron dos de los más importantes conocedores de ese país en Estados Unidos, John K. Fairbank y John M. H. Lindbeck, quienes desde 1961 planteaban la necesidad de que existieran estudios chinos en América Latina. Estos autores afirmaban:




      El estudio de la lengua y la cultura chinas constituye una tecnología humanística compleja y absorbente que es, no obstante, importante y necesaria para todos los pueblos modernos […]. Los estudios chinos son obviamente esenciales para comprender los problemas modernos de China y saber cómo encararlos. Pero la principal razón para el estudio de la historia y la cultura de China es incluir a la cuarta parte de la humanidad […] en nuestro cuadro de la escena humana, y así abarcar el horizonte completo de la experiencia humana […]. Actualmente el gobierno de Beijing está llevando a cabo una reinterpretación a gran escala de la historia de China. Algunas de sus nuevas concepciones pueden ser esclarecedoras, algunas pueden parecer tendenciosas, pero en cualquier caso no hay razón para que China deba monopolizar la comprensión del pasado de China, el cual tiene mucho que ofrecer a toda la humanidad.1




      Este libro es precisamente el resultado de ese enfoque y surgió como un homenaje a la profesora Flora Botton Beja, fundadora de los estudios académicos sobre China en Iberoamérica desde su cátedra en El Colegio de México. Todos los autores que participan en el volumen fueron en algún momento sus estudiantes, y el libro fue concebido como un reconocimiento al trabajo de investigación y docencia de la profesora Botton. La labor de Flora en la fundación de los estudios sobre China en El Colegio México ha sido muy vasta y ha tenido repercusiones importantes gracias a la formación de académicos de diversas partes de América Latina, Europa y Asia, de donde han llegado a lo largo del tiempo como estudiantes, que luego han dedicado su vida a la investigación sobre China. Éste es un libro limitado en su alcance, pues no incluye a todos los investigadores formados por Flora que merecen y hubieran querido participar en el homenaje. Espero su comprensión, pues esta pequeña obra tiene una extensión muy limitada. Participamos sólo aquellos alumnos directos de la profesora Botton que recientemente hemos coincidido en diversas actividades académicas y que desde hace algunos años, en nuestras conversaciones, está presente nuestra necesidad de expresar el agradecimiento por las enseñanzas recibidas, la generosidad humana, la honestidad intelectual, la disciplina y el espíritu crítico constructivo que aprendimos en sus clases.




      La formación de Flora Botton Beja es amplia. Después de terminar la licenciatura y la maestría en filosofía en el Mexico City College, fue parte de la primera generación de egresados de la maestría en Estudios Orientales (hoy Estudios de Asia y África) de El Colegio de México, y posteriormente continuó sus estudios en lengua moderna y clásica y cultura chinas en la Universidad Normal de Taiwan y en la Universidad de Londres, para luego cursar el doctorado en la Universidad de Michigan. Ha desarrollado gran parte de su trabajo de investigación y docencia desde 1969 en el Centro de Estudios de Asia y África (CEAA) de El Colegio de México, institución donde ha impartido las cátedras de Historia antigua y de Filosofía de China, a la par que ha enseñado seminarios de traducción, literatura y cambio social. Fue directora del CEAA entre 1991 y 1997, y de la revista Estudios de Asia y África entre 1981 y 1987. Dentro de la administración pública, la profesora Botton se desempeñó como agregada cultural en la embajada de México en Beijing entre 1978 y 1980, en un momento de gran efervescencia cultural que le permitió entrar en contacto con muchos escritores y artistas que en aquel entonces aprovechaban la reciente liberalización política para iniciar el fértil y accidentado movimiento creativo que ha caracterizado la vida cultural de China. Fiel a su vocación académica, estos años en Beijing como diplomática la llevaron a interesarse por la obra de Wang Meng, y así comenzó a estimular entre sus alumnos y colegas la traducción de sus cuentos. Asimismo, analizó el naciente movimiento literario del momento en trabajos sobre los congresos de Escritores y Artistas de China. Paralelamente, Flora tuvo una actuación muy destacada en el movimiento feminista en México, particularmente en la fundación de la revista FEM, en cuyo consejo directivo participó activamente entre 1977 y 1990.




      Durante su vida académica, Flora Botton Beja ha sido profesora invitada en la Universidad de Harvard, en la Universidad Hebrea de Jerusalem, en la Universidad del Pueblo de Beijing (Renmin Daxue), en el Institute of Southeast Asian Studies de Singapur y en la Universidad Autónoma de Madrid, entre otras. Su obra académica es muy extensa y variada. En sus primeras investigaciones incursionó en temas de la filosofía china; escribió profusamente sobre temas históricos, para luego ahondar en la problemática cultural y social contemporánea. Hoy estamos a la espera de los resultados de su investigación y análisis sobre el cambio social basados en la familia después de las reformas en China. Para dar una referencia de su obra al lector hemos incluido una bibliografía selecta de las publicaciones de la profesora Botton al final de este libro.




      La naturaleza de este título nos obliga a hacer un recorrido por temas muy distintos en el estudio de China, tan variados como los intereses de los autores que participan, de diversas generaciones y por lo tanto en diferentes momentos de nuestras carreras; algunos inician sus estudios y otros llevamos décadas de trabajo. Esta diversidadse establece sobre la plataforma de buscar un estudio sistemático sobre China. Todos los trabajos fueron escritos pensando en este homenaje a la profesora Botton y reflejan el tema que entonces estábamos trabajando o el ensayo con una nueva aproximación sobre temas previamente trabajados.




      El capítulo inicial escrito por Walburga Wiesheu propone la existencia de una Edad del Jade en la prehistoria china. Wiesheu discute diferentes fuentes sobre hallazgos arqueológicos en China que demuestran, en general, una secuencia de cuatro edades para el desarrollo de la civilización china, lo cual reta el establecimiento tradicional de tres edades cronológicamente sucesivas en el pensamiento progresivista y positivista de los arqueólogos de formación europea. Wiesheu demuestra que el empleo del jade no solamente implicó una revolución en términos económicos y tecnológicos sino tambiénuna profunda transformación en la estructura política, religiosa e ideológica de la compleja sociedad de fines del neolítico, crucial para el desarrollo de la civilización antigua de China.




      Posteriormente, Ignacio Villagrán hace una traducción y análisis de la historia titulada “De cómo Ximen Bao acabó con el culto al dios del Río”, de la sección agregada al capítulo “Biografías divertidas” de la obra Registros del historiador, de Sima Qian (145-86 a. C.). En ella se revelan algunas claves para el análisis de las relaciones de poder a través de figuras recurrentes en la literatura china posterior, como el funcionario infalible e incorruptible, la supresión de cultos abusivos y la construcción de obras hidráulicas, entre otros. El autor concluye con una afirmación que trasciende ese momento histórico de China:




      La historia de Ximen Bao […] pone de manifiesto la función de los magistrados en las localidades del interior de China durante el periodo de los Reinos Combatientes y las primeras dinastías imperiales. En ambos casos los magistrados se veían obligados a considerar principalmentelos intereses de las elites locales en lugar de intentar imponer directivas del gobierno central.




      José Antonio Cervera aborda el tema de la ciencia en China a través de las conflictivas relaciones entre la ciencia y la religión, tema que se revela en el estudio de la historia de los jesuitas en China entre finales del siglo XVI e inicios del siglo XVIII. Cervera afirma que para los intelectuales chinos de la etapa final de la dinastía Ming, las enseñanzas filosóficas, éticas y científicas de los misioneros formaban parte del mismo conjunto, lo cual promovieron los jesuitas en principio con un doble objetivo: ganar prestigio entre la clase letrada del país, y luego intentar dar pruebas racionales de su religión. Posteriormente, durante la dinastía Qing, los intelectuales chinos comenzaron a separar los temas científicos, que aceptaban, de los temas filosóficos y religiosos, que rechazaban. Se hicieron numerosas reediciones de las obras de los jesuitas, en las cuales se eliminaron los prefacios que hablaban de cuestiones religiosas; una aproximación práctica que desechaba lo que se consideraba superfluo. Cervera afirma que la elite china pudo apropiarse de la ciencia sin sentir el desprestigio de doblegarse a una cultura extranjera y “bárbara”, una aproximación no ajena a la historia posterior de China.




      Ulises Granados decidió escribir para este homenaje un texto didáctico y erudito al mismo tiempo. A partir de su trabajo sobre el establecimiento de la frontera marítima de China, introduce al lector a su investigación con un análisis de fuentes. El capítulo se centra fundamentalmente en el Mar del Sur que, como afirma el autor, fue una importante puerta de entrada del comercio tributario de la ruta marítima de la seda, una región de intercambios culturales que, a la vez, marcó el curso de la religión budista, resultado de los viajes de los monjes. La región fue además el ámbito para las relacionescon Japón y con los entes políticos del Nanyang, y posteriormente la puerta de entrada a la invasión de las potencias occidentales y de un Japón moderno y poderoso.




      La zona marítima, desde la dinastía Song, formaba parte de una importante división geográfica en el imaginario chino entre el Mar del Oeste y Mar del Este. Pero lentamente apareció una distinción geográfica muy clara entre estos dos “mares”. La pérdida del interés en expediciones a ultramar, incluso antes de los viajes de Zheng He, tuvo causas que rebasaron el control del gobierno chino: las amenazas en las estepas del norte, las incursiones de piratas japoneses y chinos en los litorales, el contrabando en las costas y la debilidad general del gobierno dinástico. A mediados de la dinastía Ming, el mar adyacente a China parecía ser parte del imperio chino sólo por interpretación propia de mapas y fuentes históricas y no por un control real. Posteriormente, con la consolidación del concepto de Estado-nación en la comunidad internacional, China se vio obligada a cambiar radicalmente de cosmovisión y a entablar relaciones distintas con sus entes políticos vecinos, la mayoría, colonias de potencias occidentales y con Japón. A través de la República Popular se ha reflejado en el mar la compleja y conflictiva relación del país con la Unión Soviética, Japón e India, el acercamiento paradójico entre Beijing y Washington, y la no siempre tersa relación con los gobiernos coloniales y post-coloniales en la península de Indochina y otras regiones del Sureste de Asia.




      En el capítulo quinto de este libro, Romer Cornejo revisa algunos rasgos del sistema político de China durante los primeros años de gobierno del Partido Comunista, y se centra en los mecanismos políticos sobre los cuales se estableció el gobierno revolucionario que constituyen una base que explica la permanencia de ese partido en el poder. Cornejo parte del hecho de que el gobierno del PC se inicia con un sentido de urgencia, dado por condiciones socioeconómicas límite, su enorme población, la pobreza, la falta de recursos y de desarrollo tecnológico, y por una situación internacional incierta o francamente amenazante. En este marco, el miedo político funcionó en varios ámbitos y maneras, pues los cuadros del partido, en pleno crecimiento, extendieron de muchas formas, locales y hasta personales, las amenazas que merecían atención política. Individuos, formas colectivas de pensar, expresiones particulares, interpretaciones de la historia y técnicas de expresión artística se convirtieron en amenazas, temas de discusión y condena pública a través de movimientos de masas, que en muchos casos eran convocados con un fin que favorecía el bienestar de la población, como la aplicación de algunas leyes o la lucha contra la corrupción, y al mismo tiempo identificaba a los enemigos de la sociedad, la revolución y la patria, aunque esto no significaba necesariamente que cada persona del público realmente le temiera al objeto de miedo elegido por la elite. Para cumplir sus objetivos, el gobierno comenzó a usar amenazas reales, nacionales y extranjeras, a través de campañas populares para construir una comunidad de intereses. Durante las campañas de estos primeros años, en el ámbito de la cultura se revelaron tres rasgos que tendría el nuevo régimen: el tratamiento de temas históricos debía ajustarse a las justificaciones de la política de la elite en turno; los temas de la ficción debían estar dentro de la misma tónica de servicio a la causa definida en términos de clases; y los intelectuales y artistas debían circunscribir su trabajo al apoyo al partido. Estos tres rasgos fueron posteriormente redefinidos según límites más amplios pero también más imprecisos.




      Más adelante, María Beatriz Juárez Aguilar hace una introducción al sistema legal en China. Si bien China lo desarrolló durante siglos, al privilegiarse la moralidad y las virtudes, éste jugó un papel mínimo. En los conflictos del siglo XIX entre China y las potencias occidentales y Japón, la diferencia de ideas forzó la aplicación del derecho extranjero en territorio chino. Juárez Aguilar afirma que a fines del siglo XX y aún a principios del XXI continúa vigente la idea de una inadecuación o carencia de derecho en China. Para llevar a cabo su análisis la autora indaga en la naturaleza del derecho chino actual a través de la exploración de sus raíces prerrepublicanas, así como de su derecho constitucional, a fin de mostrar que tal heterogeneidad ha convertido al derecho chino en una entidad flexible que ha podido generar condiciones favorables para el desarrollo económico. Juárez demuestra que el derecho en China ha conservado principios jurídicos desde el derecho dinástico, en particular en la ley como herramienta al servicio del gobierno, por lo que en algunos momentos ha habido un énfasis en la utilización de esta herramienta para sustentar políticas públicas. Recientemente, en la medida en que el desarrollo del derecho se ha enfocado en la ordenación de las relaciones económicas, su maleabilidad y su carácter instrumental han posibilitado que éste sea una herramienta muy eficaz para el desarrollo económico, creando ambientes de estabilidad y seguridad, y permitiendo cuantos cambios han sido necesarios.




      Francisco Javier Haro Navejas, en su capítulo “Rectificación de los nombres y antropología de las relaciones internacionales en la República Popular China” abunda en sus planteamientos sobre el estudio de las relaciones internacionales de China desde una perspectiva antropológica a partir del concepto de metaetnicidad. Haro explica los elementos constitucionales de la identidad y sus aspectos discursivos, la importancia de la rectificación contemporánea de los nombres en la creación de identidades, el surgimiento de nuevas identidades y los ámbitos espaciales de las mismas. En el proceso de invención metaétnica en China, Haro destaca el enfrentamiento desigual con los británicos, el fin definitivo del orden dinástico, la invasión japonesa, la rectificación de los nombres realizada en los cincuenta y, finalmente, la reinvención dentro del contexto de la reforma económica.




      En el capítulo octavo, María Elvira Ríos presenta los resultados de su investigación sobre el modo en que un grupo específico de devotas budistas conciben su encuentro con la imagen del bodhisattva Guanyin en el Templo de las Vestiduras Blancas (Baiyi-tang), en la montaña Nanwutai, considerada como una de las cuatro montañas sagradas en donde se venera al bodhisattva en China. A través de su investigación, María Elvira Ríos muestra las complejidades de la relación entre las devotas y el lugar de devoción, que va más allá del ámbito religioso. El icono de Guanyin de las Vestiduras Blancas que está en el templo es una de las representaciones que más influye en la percepción de las devotas de la imagen, enriquecida por la idea construida por una serie televisiva sobre el bodhisattva. Sin ello, las devotas necesitarían recurrir a los libros para informarse, lo que sería complicado debido al bajo nivel de reconocimiento que tienen de los caracteres chinos, en especial de los caracteres complicados. Así, el icono del templo, mezclado con la representación de la serie televisiva, cobra vida en los sueños y en las visiones de las devotas.




      El capítulo noveno de este libro está dedicado a la literatura contemporánea, un tema particularmente vasto en un país donde se publican más de cien revistas literarias, más de mil novelas al año e incontables blogs de literatura. Dentro y fuera de China existe un acalorado debate sobre la calidad artística de las actuales producciones literarias y sobre su valor en el contexto internacional. Chen Zhongyi, escritor, crítico literario e investigador sobre literatura latinoamericana en la Academia China de Ciencias Sociales, escribió para este homenaje a la profesora Botton una introducción a la nueva novela china, donde revisa las tendencias recientes en la literatura considerando el peso de la tradición histórica, la literatura socialista, la globalización, las modas y el mercado. Chen también reflexiona, desde su calidad de escritor, sobre el papel de la literatura en el mundo contemporáneo. Este capítulo se complementa con una traducción de Liljana Arsovska —quien también tradujo el capítulo de Chen—, de un cuento de Chen Ran, una de las escritoras feministas más importantes de las corrientes literarias surgidas en la década de 1990.




      Este libro termina en el capítulo diez con un estudio de Monica Cinco sobre la nueva configuración de la presencia china en México a partir de dos momentos históricos: las expulsiones de 1930-1934 y la repatriación de 1960. Cinco hace un recuento de las razones que favorecieron la expulsión de los chinos y sus familias mexicanas durante los años treinta y las causas que permitieron el retorno de más de 300 de estas personas en 1960, como parte de un proceso mayor de reconfiguración de la presencia china en México durante la segunda mitad del siglo XX. La autora establece que el principal triunfo de las campañas racistas y xenófobas hacia los chinos en México fue haber desarticulado las redes de solidaridad y ayuda que esa población había alcanzado en el país. Estas campañas rompieron con un sistema de organización social que generaba sentido de identidad y ofrecía protección a esa comunidad, lo que había permitido el crecimiento de la población china en México, su vinculación con las comunidades chinas de Estados Unidos y la permanencia y visibilidad de estos grupos. Las repatriaciones de mexicanos de China en 1937-1938 y 1960 fueron resultado de las presiones ejercidas por las familias chino-mexicanas residentes en China, sus familiares en México y algunos grupos religiosos y de la sociedad civil. A diferencia de las personas repatriadas en 1937-1938, el grupo que llegó a México en 1960 estaba conformado en su mayoría por chinos, pues los descendientes de los matrimonios chino-mexicanos habían crecido y se habían formado como chinos y en muchos casos llegaron acompañados de sus familias chinas.




      Si bien hacer un homenaje a la profesora Flora Botton Beja fue la motivación principal de este conjunto de trabajos, con él afloraron muchos vasos comunicantes que revelan cómo a través del estudio sobre cualquier tópico referido a China pueden ampliarse las nociones sobre la trayectoria de la humanidad, desde sus primeras formas de organización hasta las respuestas sociales y políticas contemporáneas, pasando por las diversas maneras de relaciones pasadas o presentes entre los grupos humanos y las organizaciones políticas. En este pequeño conjunto de textos no se agotan los frutos del trabajo docente de la profesora Botton; muchos otros de sus ex estudiantes con gusto hubieran hecho importantes contribuciones que los límites físicos de este libro nos impiden incluir.




      Para la elaboración técnica de este libro fue fundamental el trabajo minucioso de Perla A. Martín Laguerenne quien pacientemente cuidó los detalles de la edición. De igual manera los autores agradecemos los comentarios de los evaluadores anónimos y el trabajo editorial del Departamento de Publicaciones de El Colegio de México.




      




      Romer Cornejo




      

        




        




        




        NOTA




        1 John King Fairbank y John M. Lidbeck, “United States Aid to Latin America in Chinese Studies”, Asian Survey, vol. I, núm. 9, 1961, pp. 32-34.


      


    


  



  
    I. LA REINTRODUCCIÓN DE UNA NOCIÓN ANTIGUA:¿EXISTIÓ UNA EDAD DEL JADE EN LA TRAYECTORIA CULTURAL DEL SURGIMIENTO DE LA CIVILIZACIÓN CHINA?


    Walburga Wiesheu


    


    Después del descubrimiento de cuantiosos objetos de jade en varias culturas regionales del periodo neolítico, tanto del norte como del sur de China, algunos investigadores chinos han resucitado una vieja idea anotada en fuentes escritas antiguas que sugieren que anterior a la Edad del Bronce, existió una Edad del Jade (Yuqi Shidai). Esta noción, promovida desde la década de 1990, establece una secuencia de cuatro edades para el desarrollo de la civilización china, a diferencia del sistema tradicional de tres edades cronológicamente sucesivas del pasado prehistórico, diseñado por los primeros arqueólogos profesionales del norte de Europa, en el seno del pensamiento progresista y positivista occidental.


    Desarrollado como un sistema de clasificación museográfico, y siguiendo criterios de una evolución tecnológica, el sistema trinomial occidental fue establecido entre 1816-1819 por el primer curador y director del Museo de Antigüedades del Norte, el danés Christian J. Thomsen (1788-1865); su objetivo era organizar armas y herramientas prehistóricas de acuerdo al tipo de material empleado, que se verificó más tarde con los trabajos arqueológicos realizados por Worsaae, a su vez publicados en Danmarks Oldtid en 1843, es decir, unos 15 años antes de la obra trascendental de Charles Darwin, el Origen de las Especies.1 De este modo, y sobre la base de artefactos escandinavos, se había creado una secuencia cronológica de tres etapas tecnológicas sucesivas, referidas a la Edad de Piedra, la del Bronce y la del Hierro, un esquema evolutivo que se impuso en la práctica arqueológica mundial.


    No obstante la creación de determinadas subcategorías del desarrollo prehistórico, como aquéllas que se refieren al Mesolítico, Neolítico o Calcolítico, y pese a su ampliación y refinamiento posterior en cuanto a la asociación de la evolución tecnológica básica con determinadas transformaciones cruciales en el desarrollo económico y social observado en las culturas arqueológicas —por ejemplo, aquellas patentes en la apreciación hecha por el influyente prehistoriador australiano Gordon Childe sobre la existencia de una Revolución Neolítica y una urbana, anteriores a la Revolución Industrial moderna— la aplicación de este esquema evolutivo ha resultado bastante problemática respecto a las trayectorias generadas en varias áreas culturales fuera del contexto europeo o del Cercano Oriente, en las cuales se traslapa el uso de materiales distintivos o donde los desarrollos particulares muestran cierta diversidad local.2


    Tal como advierte Demattè,3 en su sugerente y minucioso análisis del debate reciente sobre la existencia de una Edad del Jade entre las de Piedra y del Bronce en el desarrollo prehistórico en China, esta situación pone en tela de juicio el hecho de ignorar las categorías lógicas no occidentales; aun cuando la secuencia china se apega a un esquema de evolución tecnológica y social desde una primitiva Edad de Piedra hasta el complejo civilizatorio asociado a las dinastías tempranas de la Edad del Bronce, ésta ha generado la visión de un “Neolítico bastante monolítico”. En ese contexto, la propuesta china de una trayectoria distintiva en este proceso cultural trascendental, a través de un viejo concepto reintroducido recientemente en el análisis y la interpretación del desarrollo prehistórico en esta área cultural del este de Asia, puede resultar particularmente iluminadora.


    Sin embargo, la idea de un sistema de cuatro eras para caracterizar una determinada etapa del desarrollo neolítico, y de esta manera dar cuenta de los rasgos propios de la génesis de la civilización china, ha sido vista con cierto escepticismo por parte de algunos sinólogos occidentales, quienes ven en este tipo de ideas una desviación de un análisis objetivo hacia una agenda nacionalista.4 En cambio, autoras como Paola Demattè,5 consideran que el rechazo de la noción de una Edad de Jade en tanto discurso mítico, forma parte de una amplia práctica académica de desechar tradiciones no occidentales. Aunque obviamente ninguna clasificación responde a una realidad científica certera, ésta posee cierta utilidad práctica dentro de sus contextos culturales respectivos: “Lo que está en juego es la necesidad de poner de relieve la presencia de marcos alternativos para la interpretación más allá de aquéllos desarrollados dentro de la tradición intelectual occidental […]. Si damos más peso a tradiciones analíticas no occidentales, el pasado puede ser entendido de manera diferente”.6 Y esto, por su parte, brinda una gran oportunidad para desarrollar marcos teóricos más inclusivos.


    En el caso de China antigua, tales nociones tradicionales de eras distintivas se encuentran entre la historia y la leyenda, y se hace referencia a ellas en documentos de los periodos Zhou y Han, como en el Yuejue Shu (Registros Perdidos del Estado de Yue – Espadas Preciosas), una compilación bastante ecléctica del periodo de los Estados Combatientes7 que, según anota Demattè,8 se atribuye a Yuan Kang, quien viviera en el siglo I d. C. En este documento, al sostener una conversación sobre espadas, y al interrogar a un erudito de nombre Feng Huzi sobre las cualidades “espirituales” de las espadas de hierro, el rey de Chu exclamó:


    En tiempos de Xuanyuan, Shennong y Hexu, las armas se hicieron de piedra para cortar árboles y construir palacios. Al morir, eran enterradas de forma sagrada. Los sabios siguieron principios espirituales. En los tiempos de Huangdi, las armas se hicieron de jade para cortar árboles, construir palacios y explotar la tierra. El jade también era un material con cualidades espirituales. Y de nuevo, los sabios siguieron [principios espirituales]. A la muerte eran sagradamente enterradas. Al llegar los tiempos del Emperador Yu, las armas se hicieron de bronce, para construir ciudades imperiales y canalizar los ríos Amarillo y Yangzi, y que fluyeran de modo regular hacia el Mar [del] Este. El mundo se regulaba como el palacio. ¿No era éste el poder de los sabios? Hoy, con la elaboración de armas de hierro podemos intimidar tres ejércitos; el mundo, al escuchar esto, no se atreve a ceder. Éste es el poder espiritual de las armas de hierro. El rey tiene el poder moral de los sabios.9


    Tal como apunta Dematté,10 Feng Huzi no estaba tratando de convencer a su interlocutor de que un periodo era mejor que el otro, sino que relató una secuencia según la cual cada material era congruente en términos espirituales con la era en la que se empleaba. Si bien este discurso pudiera tener fines políticos y filosóficos evidentes, en él se desarrolla un marco social evolutivo derivado de la propia historiografía china. De esta forma, las herramientas de piedra se asocian con Shennong, el inventor mítico de la agricultura; el jade se vincula con Huangdi, el legendario Emperador Amarillo de una fabulosa era predinástica; mientras que el empleo del bronce se conecta con Yu, personaje aún semi legendario a quien la tradición escrita preservada atribuye la fundación de la primera dinastía de China, Xia (ca. siglos XXI a XVII a. C.), y a quien las fuentes posteriores también relacionan con la fundición de los nueve trípodes de bronce (ding), que en adelante simbolizarían la autoridad dinástica. Por su parte, en Yuejue Shu, el uso del hierro se señala como material contemporáneo de dichos personajes.


    Este texto clásico presenta entonces una periodización distinta de la historia cultural basada en el uso de los materiales empleados para elaborar las armas, según la cual la Era del Jade correspondería al periodo de una mítica Edad de Oro de Sabios Gobernantes de los Cinco Emperadores, que empieza con Huangdi y termina con Yu “El Grande” de Xia, dinastía que en su etapa temprana podría considerarse contemporánea con la última parte del Neolítico.11 El esquema anotado en el texto clásico del Yueshu en que la Edad del Jade se ubicaría entre la Edad de Piedra y la del Bronce, no sólo es dos mil años más temprano que el sistema occidental de las tres edades, propuesto primero por Thomsen, sino que también podría revelar características distintivas respecto del desarrollo de la cultura china:


    En contraste con otras civilizaciones antiguas del mundo, la civilización china ha durado en forma continua a través de varios miles de años, y ha creado una espléndida cultura oriental que es significativamente diferente de las culturas occidentales. La primera diferencia significativa radica en el desarrollo de una avanzada cultura del uso del jade en China durante el periodo neolítico […]. Desde un inicio, el jade estaba dotado de un gran significado, más allá de la ornamentación cotidiana. Éste lo equipara al llamado “jade, el objeto de las deidades” (shenwu) de los textos tradicionales. El jade, por lo tanto, constituía un atributo primario de las culturas chinas antiguas, y era un símbolo del rango, el poder, el ritual, la moralidad y la riqueza.12


    Según afirma Guo Dashun, miembro destacado de la Sociedad de Arqueología de China, y uno de los excavadores principales de los sitios ceremoniales de la cultura Hongshan en el noreste de China en que se han revelado jades neolíticos singulares, como de figuritas de aves fénix o pendientes de dragones, el jade incluso llegó a simbolizar en gran medida a la civilización china; los antiguos chinos usaban piezas de jade para denotar un carácter moral individual, y este material excelso de tantas cualidades sobresalientes se moldeaba en diferentes formas para representar la dignidad, la identidad y el estatus social de diferentes personas, al mismo tiempo que se utilizó como artículo para sacrificios y rituales: “Estas nociones del empleo del jade conjugaron el desarrollo así como los cambios en el pensamiento y las creencias de la nación china”.13 Se podría decir que conforme las ideas de determinadas épocas cambiaron, las funciones y los simbolismos asociados también se transformaron, al grado que determinados cambios sustanciales o verdaderas “revoluciones rituales” han encontrado una expresión clara en la cultura material de épocas distintivas del desarrollo de esta civilización del este de Asia.14


    Resulta sugerente constatar que el esquema tradicional de la periodización china nativa, acorde al tipo de material utilizado en periodos diferentes, se confirma ahora con los datos arqueológicos actualmente disponibles que muestran que las herramientas de piedra pulida y de armas existen desde varios milenios anteriores al 10 000 a. C., y que los objetos de jade, si bien hacen su aparición aislada como objetos sencillos de adorno en culturas neolíticas tempranas, experimentan una gran elaboración y se presentan en grandes cantidades, en particular en el periodo del Neolítico Terminal (3000-2000 a. C.).15 Éste es el caso sobre todo de las destacadas “culturas del jade” que florecieron a lo largo de las costas orientales, tanto del norte como del sur de China, durante este periodo conocido también como la Era Longshan. En cambio, el bronce llegó a emplearse como material predominante para armas y objetos suntuosos en el contexto de la cultura arqueológica de Erlitou (ca. 1900-1550 a. C.), que se cristalizó en el área nuclear del desarrollo de la civilización china en la llamada Región Cultural de la Llanura Central del Norte de China (Zhongyuan), ubicada en el curso medio del Río Amarillo, tratándose de una cultura que, en efecto, inaugura la Edad del Bronce en China alrededor del 2000 a. C. y que podría coincidir, al menos en su etapa tardía, con la dinastía Xia referida en los documentos escritos a partir del periodo Zhou Oriental en adelante; y es este último periodo de grandes transformaciones culturales el cual, por su parte, marca el comienzo de la Edad del Hierro en la que ahora este nuevo material evidencia un uso amplio para armas e instrumentos de diversa índole, incluso para labores agrícolas.


    Para el autor del Yuejue Shu, la Edad del Jade no debe de haber representado ninguna mítica Edad de Oro, sino una fase histórica susceptible de ser analizada dentro de un marco evolutivo. Incluso desde el siglo I, la idea del progreso era discutida en China en los tratados filosóficos, y el pasado era analizado en términos del desarrollo social, político y tecnológico. También resulta evidente que el cambio cultural era objeto de reflexión para los pensadores de Zhou tardío, quienes examinaban tales desarrollos señalando sus logros o fallas. En sus escritos se caracterizaba a la alta antigüedad de China de acuerdo a una secuencia de gobernantes que “[…] introdujeron nuevas tecnologías para dominar a la naturaleza o a la gente (fuego, pesca, agricultura, gobierno). Según la afiliación filosófica, la progresión desde un ‘comienzo’ mítico hasta los soberanos posteriores, es vista como una progresión hacia la civilización o como una decadencia desde un estado de felicidad natural”.16 En textos daoístas como el Zhuangzi se describe tal declive moral desde una situación ideal en la más remota antigüedad, considerada ésta como una era de la inocencia y de una “virtud perfecta”, pero al parecer el legendario Emperador Amarillo no pudo perpetuar esta situación ideal, y desde que Yao y Shun instituyeron el gobierno para oprimir a los débiles, los gobernantes sucesivos generaron desorden y confusión; en tanto que en ciertos textos legalistas como el Hanfeizi se tiende a elogiar los desarrollos relacionados con el control político.


    Preocupaciones evolucionistas similares eran comunes entre losfilósofos griegos, desde Epicuro hasta Demócrito, y en una forma más mitologizada incluso entre Homero y Hesíodo; sin embargo, aún más cerca del Yuejue Shu chino se encuentra el análisis del pasado contenido en la obra De rerum natura, de la pluma del pensador epicúreo y poeta romano Titus Lucretius Caro y la cual data del siglo I a. C.;17 en este tratado que relata la secuencia de la evolución de las armas y de las herramientas agrícolas de piedra a aquéllas de bronce y hierro, se dice por ejemplo que:


    Las armas antiguas eran manos, uñas, dientes y piedras y ramas rotas de árboles, flamas y el fuego, tan pronto como se conocían. Más tarde fue descubierto el poder del hierro y del bronce. El uso del bronce era anterior al uso del hierro […]. Con el bronce los hombres araron el suelo de la tierra, con el bronce agitaron las olas de la guerra […]. Luego en pequeñas cantidades las espadas de hierro ganaron terreno y la confección de hoces de bronce se convirtió en objeto de desdeño.18


    La progresión de tres edades ya era entonces una idea familiar en el pensamiento clásico europeo y formaba parte de una aproximación evolutiva del pasado más amplia, que, de acuerdo con Myres,19 también se encuentra en Herodoto, Plutarco y Pausania. De ese mismo modo lo debe haber sido la noción de cuatro edades sucesivas en la China antigua:


    La existencia en China y Europa de [ciertos] principios de organización similares con respecto al pasado, con la percepción de un conjunto diferente de “edades”, sugiere que estas clasificaciones tradicionales se basaban tanto en la observación empírica como en el análisis histórico, y que influenciaron el pensamiento histórico en sus áreas culturales respectivas.20


    Pero, mientras que en Europa las ideas de la antigüedad clásica concernientes al progreso tecnológico y el cambio histórico se redescubrían en el Renacimiento europeo, y aunque gracias a los trabajos de los anticuarios en el siglo XVIII éstas sirvieron de inspiración para el sistema trinomial de los daneses Thomsen y Worsaae, en China, el sistema cuatrinomial, tal como fuera propuesto en un texto escrito hace unos dos mil años, nunca se utilizó con fines de clasificación arqueológica de los artefactos.21 Esto ha ocurrido, no obstante la existencia de una notable tradición local de estudio de antigüedades conocida como Jinshixue (estudio de piedras y metales), en cuyo contexto, en el seno de la corte imperial de la dinastía Song, se elaboraron catálogos de colecciones de bronces y jades antiguos, como son el Kaogutu (Ilustraciones para el escrutinio de la Antigüedad), de la autoría de Lü Dalin (ca. 1042-1090), y el Bogutulu (Registro ilustrado que examina ampliamente la Antigüedad) publicado en 1123; se trata aquí de obras pioneras en la clasificación de objetos, motivada por un evidente interés epigráfico en compilar y estudiar inscripciones plasmadas en artefactos antiguos.22


    A su vez, tales esfuerzos clasificatorios derivaban de aproximaciones surgidas en circunstancias históricas diferentes en Occidente y Asia Oriental; mientras que en los países escandinavos se buscaba armar una cronología para los artefactos en contextos preliterarios, gracias a la existencia de fuentes epigráficas e históricas tempranas, en China se contaba ya con una larga cronología para apuntalar la mayoría de los objetos excavados por los arqueólogos.23 Puesto que eran principalmente las inscripciones las que atrajeron a los estudiosos chinos no sólo para registrar los artefactos, sino también para atribuirles una función basada en las descripciones contenidas en las fuentes antiguas, resultaba bastante fácil asignarles los periodos dinásticos respectivos. Pero como se señaló, el sistema de cuatro edades no se ha empleado en las clasificaciones de los materiales prehistóricos de China. Cabe apuntar aquí que la arqueología científica en China se introdujo apenas en las primeras décadas del siglo pasado por investigadores chinos entrenados en el extranjero, quienes, junto con esta disciplina dedicada al estudio del pasado a través de la cultura material, también importaron esquemas y técnicas comunes en Occidente.


    A ello se suma el hecho de que en China, la arqueología se concibe como parte de la historia, por lo que su objetivo central ha consistido en aportar materiales arqueológicos, para corroborar los registros escritos que han brindado un marco cronológico idóneo para la periodización histórica.24 Por esta misma razón se había puesto poca atención a los restos de las etapas preliterarias más remotas, hasta que con la intensificación de los trabajos arqueológicos posteriores a la era maoísta, éstos han puesto al descubierto una serie de culturas regionales prehistóricas, incluso algunas ya bastante sofisticadas en lo que respecta al Neolítico Terminal (3000-2000 a. C.). Es importante subrayar que el nuevo panorama plural de la existencia de diversas culturas neolíticas tanto en el norte como en el sur de China, también ha redundado en cuestionar la tradicional visión mononuclear del surgimiento de la civilización china, derivada mayormente de las fuentes escritas preservadas. Esto ha dado lugar a una reconstrucción multinuclear y multilineal respecto del desarrollo de esta civilización milenaria, surgida ésta entonces sobre la base de una diversidad de culturas regionales que florecieron a lo largo y ancho del territorio que hoy constituye este país asiático oriental.


    Dentro de una marcada tendencia de cierto recrudecimiento del discurso nacionalista en la práctica arqueológica, generado en las últimas décadas en China, ello también sirvió para reclamar una antigüedad igual que las demás civilizaciones tempranas del Viejo mundo.25 Muestra de ello es, por ejemplo, el calificativo dado a la que quizás fuese la más destacada “cultura del jade” de la última etapa del periodo neolítico, la de Liangzhu, en el curso inferior del Changjiang (Yangzi); una exposición de objetos de dicha cultura, realizada hace pocos años en el Museo Nacional de China (antes Museo de Historia), ubicado a un costado de la Plaza Tiananmen, en la capital del país, tuvo como lema “Liangzhu: el alba de la civilización china”,26 visión que también queda patente en el sugerente título de un libro que apareció en 2004, y que traducido al español versa: “La primera evidencia de los 5 000 años de la civilización china: la cultura y el Estado temprano de Liangzhu”.27


    El énfasis en la palabra escrita, por tanto, ha sido mayormente responsable de la escasa atención que la arqueología había prestado, hasta hace poco, al desarrollo prehistórico de su eminente trayectoria como civilización temprana; empero, debido al aumento significativo de trabajos conducentes a sorprendentes hallazgos de restos de culturas predinásticas, en combinación con una tendencia de un mayor orgullo nacional encaminado a remarcar la antigüedad y el conjunto de los logros del ancestral desarrollo cultural en China, en las últimas décadas los arqueólogos de este país han dedicado más esfuerzos en investigar los orígenes preliterarios de su brillante historia. En este contexto, la identificación de culturas neolíticas sofisticadas en que se han revelado una gran cantidad de objetos de jade, elaborados además con una gran destreza técnica y artística, ha redundado en rescatar la idea antigua de una Edad del Jade, como parte del mencionado esquema de cuatro edades referido en fuentes históricas tempranas como el Yuejue Shu.


    A pesar de tener algunos argumentos en contra de su empleo, debido al uso predominante de los jades como objetos rituales asociados estrechamente a prácticas funerarias, la idea de una Edad del Jade fue planteada por Mou Youkang y Wu Ruzuo28 en un artículo breve publicado en noviembre de 1990, en el periódico cultural de China (Zhongguo Wenwubao), y propuesta también en un trabajo elaborado el mismo año bajo el título revelador “Discusión sobre los rasgos de la Edad del Jade: génesis de la civilización china”.29 De modo significativo, este artículo se publicó en 1997, en una colección de ensayos editada por el connotado arqueólogo chino Su Bingqi, autor intelectual del influyente nuevo modelo multirregional (quxu leixing) del desarrollo de la civilización china sobre la base de diversas tradiciones neolíticas distintivas.30 Desde entonces, la propuesta de la existencia de una Edad del Jade en la prehistoria de China ha causado un interés considerable, pero también ha originado una gran controversia en los círculos arqueológicos chinos, lo cual se ha reflejado en la publicación de una serie de trabajos enfocados al debate en cuestión.


    Aun cuando dicha noción ha sido defendida por numerosos investigadores como Guo Dashun y Sun Shoudao,31 quienes han revelado aspectos importantes de destacadas “culturas del jade” prehistóricas como la de Hongshan, en el noreste de China, otros estudiosos como An Zhimin32 y Xie Zhongli33 la consideran una noción inútil. En términos de una perspectiva marxista, se argumenta que el jade no se utilizó para manufacturar instrumentos que podrían tipificar un determinado modo de producción, por lo que el empleo de tal material semiprecioso no llega a connotar una revolución social, resultado del desarrollo de las fuerzas productivas, además de que tampoco se puede observar una consistencia en su distribución geográfica. No obstante, hay quienes consideran34 que el sistema de clasificación cuatripartita para la secuencia prehistórica de China, constituye una categoría analítica útil que sirve para comprender mejor el desarrollo prehistórico nativo35 y que, por lo tanto, ayuda a poner de relieve las peculiaridades del desarrollo local en esta importante área del desarrollo de una civilización milenaria. Cabe notar que en el marco del último congreso de la Sociedad de Arqueología del este de Asia, llevado a cabo en junio de 2008 en Beijing, se realizó un simposio específico dedicado al debate sobre la Edad del Jade para la última etapa del neolítico chino. Aparte, en China en general se ha dado un gran impulso al estudio del jade y de las culturas en que destacó el trabajo artesanal con este material, situación que ha derivado en el establecimiento del Centro de Estudios del Jade (Beijing Daxue Yuqi Yanjiusuo), adscrito a la Escuela de Arqueología y Museología de la Universidad de Beijing (Beijing Daxue Kaogu Wenbu Xueyuan),36 al tiempo que eminentes jadeólogos chinos han establecido programas explícitos de investigación del jade, enfocados en el estudio de culturas destacadas en que este material tan valorado tuvo una relevancia particular.37


    En Occidente, el intento de discutir la validez de la noción nativa de una Edad de Jade para la trayectoria evolutiva de China, con la excepción de autoras como Elizabeth Childs-Johnson,38 se ha ignorado o se ha calificado incluso como una propuesta absurda, sugiriendo que “los chinos” son intelectualmente ingenuos o nacionalistas. En particular, Jessica Rawson,39 eminente curadora de varias exposiciones importantes sobre temas chinos efectuados en el Museo Británico en Londres, la considera incluso una idea ridícula que no constituye otra cosa que una desviación de un análisis científico objetivo hacia un discurso dirigido a fines mítico-nacionalistas. Rawson argumenta que las edades de Piedra, del Bronce y del Hierro son categorías científicas que indican avances significativos en la manufactura de herramientas y armas, que a su vez impactan la tecnología agrícola y militar de una época. Este planteamiento, tal como lo señala Demattè, contrasta incluso con el manejo actual del sistema trinomial establecido en Occidente, cuyo empleo a nivel de la arqueología mundial ha resultado bastante limitante en varias áreas culturales. Por demás, el planteamiento de Rawson asume una división categórica en artefactos utilitarios y rituales que, acorde a Demattè, esconde una falacia equivocada basada en la suposición de que los implementos de jade y las armas se hacían únicamente para la ostentación ritual y del tipo suntuario en restringidos contextos asociados a sectores de elite. En un destacado catálogo hecho en ocasión de una exposición de jades chinos, realizada en 1975 en el Museo Británico, donde se trató de ilustrar el desarrollo de los objetos elaborados en este material a través de diferentes etapas históricas de China, Rawson sostiene:


    El [uso del] jade tuvo sus comienzos en el periodo neolítico. De hecho, algunas de sus piezas más espectaculares datan de este periodo. Algunos investigadores chinos han ido muy lejos y han llamado a este periodo una “Edad del Jade”; […] el que diferentes grupos de gente neolítica en la masa de tierra que hoy llamamos China (pero de ninguna manera todos ellos) hicieran versiones en jade de sus instrumentos y armas, adornos de jade y otras piezas, no afectaba sus métodos de cultivo o de hacer la guerra, según los cuales los periodos se designan. Llamar a este periodo una Edad del Jade, es equivalente a llamar a la Edad del Hierro en Gran Bretaña una Edad de Oro, sencillamente porque la elite lucía unas cuentas de oro. China podría ser llamada una cultura del jade […], pero describir el periodo neolítico como una edad del jade es subestimar las maneras extraordinarias en que el jade era empleado y no entender los triunfos particulares, técnicos, estéticos y sociales de aquellas culturas que dominaron el trabajo del jade, en contraste con los que no tuvieron esta habilidad. El trabajo del jade no era universal en el periodo neolítico […]. Además, se trabajaba dentro del contexto de culturas religiosas y sociales, cada una diferente y específica en un área particular, y su uso era confinado a una elite muy pequeña.40


    No obstante, Rawson destaca que el uso de jades en el Neolítico contribuyó a un destacado interés posterior en este material, patente en la manufactura de varias categorías principales que consisten en:


    adornos personales, hojas ceremoniales y objetos de uso ritual; y finalmente, el entierro de jade en tumbas equipadas de forma suntuosa, sugiriendo que sus dueños anticipaban una continuidad después de la muerte tanto del poder físico como del espiritual encarnado por éste. Con algunos cambios significativos, esta situación perduraría hasta el siglo I d. C.41


    Es cierto que el jade no se empleó de modo uniforme a lo largo del periodo neolítico, pero por otra parte cabe apuntar que el uso ritual o suntuoso de este materia prima tan apreciada por los chinos desde tiempos muy remotos, indicado en artefactos como las hachas de jade sin huellas de uso, o que no tienen bordes filosos para poder servir de herramientas,42 no excluye la posibilidad de que diversos objetos utilizados para fines religiosos o simbólicos se hayan empleado de un modo simultáneo para diversos propósitos prácticos.43


    Con respecto al argumento de la distribución limitada en la aparición de nuevos materiales en el desarrollo tecnológico de diversas culturas del mundo, el influyente pre-historiador Gordon Childe, al refinar el sistema occidental de las tres edades, ya había asentado que éstas más bien deberían considerarse como etapas económicas que revolucionaron a las sociedades en su conjunto.44 Él mismo había advertido que la mera presencia de un objeto de hierro, por ejemplo, no hace toda una Edad del Hierro, puesto que en sí mismo no indicala presencia de una industria con un impacto fundamental sobre varias esferas de una sociedad determinada. En esta misma tónica, varios autores más han coincidido en remarcar que las denominaciones de Edades no necesariamente reflejan un uso amplio de los materiales como herramientas de producción, y que el uso más temprano de nuevos materiales como son los metales, muchas veces se limitaba a la creación de adornos o símbolos de estatus.


    En efecto, los objetos de jade más tempranos encontrados en algunos trabajos arqueológicos en China consisten en adornos o piezas manufacturadas con una tecnología compartida o ligeramente modificada de la de tecnología lítica usual, y sólo en etapas más tardías, en particular a partir del florecimiento de destacadas culturas del jade desde la Era de Yangshao Tardío (3500-3000 a. C.) en adelante, ésta se transformó en una tecnología especializada del jade. De manera significativa, esta transformación coincide con el desarrollo de las primeras sociedades complejas tanto en el norte como en el sur de China, indicado en la generación de esquemas de la desigualdad social, un liderazgo político o ritual centralizado, junto con una producción de bienes suntuosos con base en materiales exóticos como el jade. Los artefactos elaborados en jade muestran ahora un incremento pronunciado en el número de piezas así como una mayor variedad de formas que abarcan instrumentos como cinceles o malacates, armas, y sobre todo, diversos objetos usados como insignias del rango o de parafernalia religiosa. Sin duda, se trata no únicamente de una nueva etapa de desarrollo tecnológico, sino también de cambios profundos en las estructuras social, política, económica y religiosa, manifiestos en la sobresaliente cultura material de estas entidades políticas regionales a finales del Neolítico; mismas que en la literatura antropológica se conocen como sociedades de jefaturas en que se cristalizan los cargos políticos centrales con la jerarquía social permanente. Como observa Demattè, “en tanto que la producción del jade aumentó, los asentamientos crecieron en tamaño y complejidad, la desigualdad socioeconómica y de género aumentó, y proliferaron los sistemas de anotación simbólica que darían lugar a la escritura”.45 Tal afirmación por su parte podría reforzar la visión de diversos investigadores chinos que ven en estas importantes culturas regionales de una Edad del Jade, el germen de su gran civilización, de una continuidad sin igual en otras partes del mundo.


    Cabe señalar que en esta área de desarrollo de una civilización prístina, los objetos de jade, en la forma de simples piezas de adorno personal, hicieron su aparición por lo menos 8 000 años atrás, aunque de acuerdo con algunos indicios no muy claros todavía, éstos podrían remontarse incluso a unos 12 000 años,46 convirtiéndose así en las piezas de jade más antiguas en todo el mundo,47 lo cual a su vez atestigua la larga y rica tradición del trabajo lapidario de esta piedra generada en esta región.48
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        Figura 1: Culturas neolíticas del jade en China (según Wen y Jing, 1997,  p. 111).


        

      

    


    Aquéllos que sin lugar a dudas pueden considerarse los primeros jades verdaderos son los objetos ornamentales de las culturas neolíticas que se desarrollaron en el valle del río Liao, en el noreste de China, recuperados en excavaciones arqueológicas en sitios como Chahai, en la provincia de Liaoning, y en Xinglongwa, en Mongolia Interior, al igual que los objetos encontrados en culturas de la cuenca inferior del Yangzi como las de Majiabang y Songze (ca. 5000-3200 a. C.). Estas piezas tempranas de jade todavía le deben mucho a la tecnología de piedra común, pero con el surgimiento de culturas complejas a partir del periodo de Yangshao Tardío (3500-3000 a. C.) y sobre todo en la siguiente Era de Longshan (3000-2000 a. C.), se observa el progreso hacia una verdadera industria del jade especializada,49 un aspecto que de modo importante está correlacionado con el surgimiento de grupos de elite y de posiciones sociales privilegiadas asociadas, en particular, con el poder ritual. En este contexto, el uso suntuoso del jade puede considerarse como un marcador por excelencia de la conformación de una serie de jefaturas teocráticas que predominaron en regiones costeras de China. Tal como indican los datos arqueológicos disponibles actualmente, es en estas regiones donde la industria del jade se desarrolló primero, debido probablemente a que los centros de producción tempranos se encontraban en las cercanías de las fuentes de dichos materiales semipreciosos; y sólo después se generaría un desarrollo de otras “culturas del jade” —todas con tradiciones estilísticas propias— en zonas interiores del territorio, aunque menos brillantes en cuanto al trabajo de este material de muchas cualidades sobresalientes, que en las jefaturas costeras del norte y el sur de China. No obstante, es posible inferir la existencia de una extensa red de intercambio de bienes de prestigio entre las diversas entidades políticas en las que aparecieron “formas transregionales” de algunas de las piezas más notorias de los jades neolíticos, como son los discos (bi), una especie de objetos cilíndricos (cong) y los cetros u hojas ceremoniales (yazhang).50
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      Figura 2: Distribución de formas transregionales del jade en el periodo neolítico (adaptado de diversos autores y reproducido en inglés en Liu, 2004, p. 123).


      

    


    Es necesario señalar en este punto que el mineral de jade usado en China hasta el siglo XIX fue la nefrita, que en tiempos pre y protohistóricos probablemente provenía de varios yacimientos locales pero los cuales podrían haberse agotado ya desde tiempos muy antiguos.51 Este extraordinario material, además de ser sumamente bello y duro, posee una estructura muy compacta que lo hace difícil de trabajar, y contiene una gama de tonalidades que van desde el blanco hasta el verde oscuro o marrón, aunque la mayoría de las piezas prehistóricas presentan tonos verdes o amarillos.52 Por las mismas características físicas de la materia prima, su manufactura requiere del empleo de una tecnología lítica más compleja e intensiva del trabajo que la usual en piedras ordinarias, como la de cortar, serrar, perforar, así como pulir las piezas con diversas sustancias abrasivas muy duras para lograr el delicado lustre distintivo de dichas gemas.53 Es posible que en su confección, los artesanos neolíticos de China ya hayan empleado un disco rotatorio o un torno de esmeril54 así como materiales abrasivos como arenas de cuarzo e incluso el corindón y el diamante.55


    Entre las varias culturas regionales del jade de finales del neolítico chino, y acaso representando por excelencia a toda una distintiva Edad del Jade, destaca en primer lugar la de Hongshan, en el noreste de China (ca. 4700-2900 a. C.) que en su etapa tardía (3500-3000 a. C.) ostenta complejos rituales de altares, templos, y tumbas de piedra con entierros acompañados de ajuares funerarios que revelaron piezas de jade compuestos por diferentes adornos corporales, peinetas y figuritas de aves, tortugas, cocones de gusanos de seda, así como pendientes llamativos que representan una especie de “cerdo-dragón” (zhulong), o más bien, según Childs-Johnson,56 “dragones-jabalí”.57 Sin embargo, como observa Dematté, en el complejo cultural Hongshan, en realidad no se desarrolló una industria masiva de dicho material como es el caso ante todo de las culturas del jade al sur del Yangzi. Otro centro primario de producción de jades se ubica en la costa de la provincia de Shandong, que abarca las culturas de Dawenkou (4300- 2600 a. C.) y Longshan del Área Costera (Haidai, 2600-2000 a. C.),58 con sus entierros de lujo de una gran cantidad de cerámica de prestigio, objetos de marfil y variadas piezas suntuosas de jade como hachas, cetros, discos, placas y otros adornos.


    Pero es en la cultura sureña de Liangzhu (ca. 3300-2200 a. C.), en particular en lo que respecta a sus periodos medio y tardío, del 2800 a. C. en adelante, donde se puede apreciar la mayor sofisticación técnica y artística de la lapidaria del jade en el Neolítico Terminal de China. Los sitios de esta prominente “cultura del jade” prehistórica se encuentran distribuidos principalmente en las provincias de Jiangsu y Zhejiang, donde existen varios centros destacados como el de Sidun, cerca del Lago Taihu, así como los complejos rituales y los cementerios de elite de Fanshan y Yaoshan, localizados cerca de la ciudad actual de Hangzhou, en los que se desenterraron tumbas de personas de alto rango, quienes seguramente desempeñaban importantes funciones asociadas a un liderazgo político o religioso.59


    Cada tumba en dichos cementerios de elite, ubicados sobre una colina baja, o como en el caso de Fanshan, en un montículo artificial de 7 m de alto, ostentaba algunas docenas o hasta varios cientos de objetos de jade; en este último sitio, excavado desde 1986, el 90% de los más de 3 000 artefactos recuperados eran de jade,60 además de artefactos de laca, marfil, vasijas de cerámica y algunas herramientas de piedra.61 Muchas de las cuantiosas piezas funerarias de jade finamente elaboradas muestran un motivo de máscara notoriamente recurrente en esta cultura, y que se ha considerado como precursor del diseño del taotie que sobresale en los bronces de la dinastía Shang.
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      Figura 3: Plano de entierros sobre una plataforma ceremonial, en el cementerio de elite de Yaoshan, cultura Liangzhu (según Wenwu, 1988.1, p. 33, fig. 1, reproducido en James, 2005 [1991], p. 101).


      

    


    Por otra parte, los 128 objetos funerarios puestos al descubierto en 1982, en la Tumba 3 de Sidun, que albergaba los restos de un adulto masculino joven, revelaron un determinado patrón en la distribución de los jades compuestos por 49 adornos diversos, 24 discos (bi), 33 objetos tubulares (cong) y 3 hachas (yue) sin huellas de uso, así como una especie de punzón (zhui), ya que los discos más grandes estaban colocados sobre el abdomen y el pecho del difunto, en tanto que los demás se encontraban sobre la cabeza, debajo de los pies y debajo de su cabeza y el cuerpo; además, 27 piezas cong rodeaban al esqueleto, todos incisos con intrincados diseños de una máscara de animal (shoumian).62
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      Figura 4: Distribución de objetos rituales de jade en el Entierro 3 (M3) de Sidun, provincia de Jiangsu (tomado de Zhao Qinfang, en Orientations, 2005, p. 68).


      

    


    Resalta también que en este entierro, que se piensa fue el de un chamán, 21 discos y 5 tubos se encontraban rotos en pedazos, aparte de que muchos mostraban huellas de haber sido quemados y habían adoptado un color blanquecino, quizás producto de determinadas ceremonias que podían haber incluido algún ritual de fuego, practicado durante el evento luctuoso.63 Cabe mencionar que muchos de los objetos de jade de la cultura Liangzhu poseen un color blanquecino opaco como consecuencia de algún tipo de “alteración” (shouqin), generada a causa de su exposición al calor como parte de una práctica realizada probablemente con determinados fines rituales,64 o aplicada intencionalmente para facilitar el trabajo de decoración en la superficie de este material;65 aunque también se ha planteado que tal alteración pudiera deberse a una reacción química producida por el contacto de las piezas con los fluidos corporales del cuerpo de las personas enterradas.66


    Si bien algunas piezas pudieron haber sido usadas como insignias de rango de los individuos fallecidos, y colocadas en los entierros como bienes de posesión personal, las formas más llamativas y originales, como son en particular los bi y los cong, parecen haber sido manufacturadas solamente para propósitos del entierro y el ritual. Sin entrar aquí en más detalle con respecto a los usos específicos y el complejo simbolismo inherente en estas piezas, dichos discos, así como los objetos tubulares o prismas, armados en ocasiones en varias capas, han sido descritos en documentos escritos posteriores, tales como el Libro de los Ritos (Liji) o el Libro de Zhou (Zhouli), como objetos auspiciosos o ceremoniales (qi).67


    Aun cuando en efecto tales asociaciones podrían ser posteriores y, pese a que bajo estos términos, su uso prescrito dentro del sistema ritual de los periodos de Zhou y Han no siempre se puede corroborar respecto de los periodos pre y protohistóricos,68 estos objetos ceremoniales revelados en las culturas neolíticas han sido interpretados como la materialización de una ancestral cosmovisión china. En este sentido, quizás ya desde tiempos tan antiguos, los bi con su forma redonda habrían simbolizado al cielo, en tanto que los cong encarnaban la tierra cuadrada. Como importantes instrumentos rituales podrían haber sido usados por los especialistas religiosos representados por los chamanes, para facilitar la comunicación entre los seres humanos y el mundo sobrenatural,69 o funcionaban como tales en determinadas ceremonias de interpenetración entre el cielo y la tierra, sirviendo de este modo como “material sagrado” con un profundo significado metafísico70 o espiritual.71 Al mismo tiempo pudieron haber servido como un importante “pegamento ritual”72 en el seno de dichas jefaturas predinásticas de tintes teocráticos, en el que la religión debe de haber constituido una importante fuente del poder.
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      Figura 5: Dibujo de un cong grande (según el Catálogo Antiguo de Jades Gu Yu Tu Kao 1889, en K.C. Chang, 1989, reproducido en Orientations, 2005, p. 70).


      

    


    Por lo tanto, al connotar el poder religioso y espiritual, estos objetos se emplearon en el contexto de una manipulación de un conocimiento exótico manejado posiblemente por la figura religiosa de los chamanes o de jefes-chamanes. Junto con los cetros y hojas ceremoniales (gui y yazhang), constituían bienes de prestigio cruciales que circulaban en una red de intercambio interregional, en que pudieron haber sido objetos empleados para cimentar alianzas estratégicas en la interacción entre diferentes entidades regionales de finales del Neolítico.73


    Por su parte, y a reserva de un detallado análisis de género posterior, resulta posible distinguir entre los objetos que pudieron haber constituido los marcadores de la identidad masculina y femenina, ya que existe una asociación entre determinados objetos semicirculares (huang) con entierros de mujeres, mientras que las hachas de jade y piedra parecen indicar entierros masculinos.74 Del contexto arqueológico también se puede deducir que algunas placas como las de forma triangular, con sus intrincados trabajos de calado de un alto nivel artístico, pudieron haber estado cosidas sobre la vestimenta tanto de hombres como de mujeres, por lo cual ambos géneros deben de haber desempeñado relevantes funciones religiosas.75 De manera semejante, algunas imágenes de figurillas de animales con agujeros pudieron haber formado parte de la vestimenta ritual de los o las chamanes, probablemente haciendo eco de la llamada “capa de tesoro de jades”, mencionada en los Anales de Yin del Shiji de Sima Qian.76 Asimismo, por su ubicación en los entierros, otras piezas resultan particularmente reveladoras, como las de forma curvada o trapezoide (o “coronas”) y las triangulares (“en forma de D”), junto con otros objetos intrigantes del tipo de tridentes (designados por algunos autores chinos como “en forma de montaña” por su semejanza con el signo chino para montaña). Todos ellos, con diseños muy elaborados, deben haber sido portados sobre la cabeza y quizás amarrados sobre una base de piel o tela, a la manera de los tocados de los chamanes siberianos aún en tiempos recientes;77 con base en éstos, ciertamente había quedado definido el complejo mágico-religioso de creencias y prácticas chamánicas, las cuales de la misma manera podrían haber constituido la orientación religiosa predominante en tiempos pre y protohistóricos en China.78


    Autores como Wang Mingda79 han postulado incluso que los jades eran hechos por los propios chamanes, quienes de esto modo mantenían un monopolio sobre la comunicación con las entidades sobrenaturales y los usaban para realizar sus ceremonias, por lo que, en efecto, la talla de esta gema tan apreciada se encontraba estrechamente vinculada al liderazgo ritual. En esta misma tónica, varios autores que de manera similar han sugerido que las elites de jefaturas teocráticas, como la de Liangzhu, podrían haber estado directamente involucradas en la producción de bienes de prestigio, han llamado la atención sobre la conexión significativa que posiblemente existió entre el conocimiento cosmológico y el jade u otros materiales privilegiados, empleados en primer lugar para propósitos rituales.80 A este respecto, Lui Li81 pone de relieve que algunos entierros Liangzhu contenían piezas de jade no terminadas o no pulidas, con huellas del trabajo artesanal en diferentes etapas y en ocasiones incluso en grandes cantidades. Esta arqueóloga afirma que pudieron haber sido: “[…] los mismos grupos de elite que poseían el conocimiento cosmológico, tenían acceso a la materia prima y que controlaban la producción y la distribución de los productos terminados. De este modo, individuos de elite podrían haber construido redes de poder al monopolizar diferentes etapas de la producción de bienes de prestigio”.82


    Entre las imágenes sumamente intrigantes y notoriamente recurrentes que a partir del periodo de Liangzhu se plasmaron con un nivel artístico alto y en formas cada vez más abstractas, sobre numerosas piezas de jade, se incluyen diseños antropomorfos de una máscara de seres humanos o divinos (shenren) con tocados de plumas y otros de rostros de animales o de tipo theriomorfo (es decir, parecidos a “monstruos” y que en chino son llamados shoumian); pero es en particular la imaginería compuesta de ambas representaciones la que podría aludir al elemento de la transformación mágica usada por los chamanes en su actuación como intermediarios en la comunicación con las entidades sobrenaturales (véase la figura 6).


    Como ya se mencionó, se delinean en estos motivos iconográficos de la máscara esquemas similares al de la bestia fantástica del taotie, considerado antaño la creación de los artesanos norteños en las civilizaciones dinásticas del Río Amarillo, quienes elaboraron los bronces Shang a partir del 1500 a. C. Mas, tal como se puede apreciar ahora, este tipo de imaginería podría tener sus antecedentes remotos en una zona ubicada lejos de los grupos Huaxia ­—vistos éstos como los presuntos portadores de la civilización china primigenia—, relacionados más bien con agrupaciones sureñas localizadas en la Cuenca del Yangzi y que, en la historiografía tradicional, eran considerados como bárbaros,83 quienes apenas habrían sido “civilizados” a partir de la difusión de esquemas de alta cultura en la época Zhou.


    


    
      [image: figura-6.tiff]

    


    
      Figura 6: Imagen compuesta de hombre-animal en una pieza trapezoide de jade de la cultura Liangzhu (reproducida en James, 2005 [1991], p. 104).


      

    


    Sin embargo, precisamente los eminentes resultados de trabajos arqueológicos efectuados en las últimas décadas, han redundado en poner en entredicho este paradigma difusionista centrado en el desarrollo de las civilizaciones dinásticas en el norte, y han contemplado la posibilidad de que durante el tercer milenio a. C., una cultura indígena sureña jugó un papel importante en la génesis de la civilización china sobre la base de un origen múltiple. De modo que la anterior pudo haber contribuido, o al menos enriquecido de alguna manera, la configuración de las primeras sociedades estatales y urbanas en la China antigua.84 De hecho, la identificación de sociedades complejas tempranas con sus destacados complejos rituales y la sofisticada cultura material de una hipotética Edad del Jade prehistórica, como antecesora de los Estados dinásticos de la Edad del Bronce desarrollados en la Cuenca del Río Amarillo, en definitiva han hecho tambalear la vieja visión ortodoxa de la primacía del norte en el proceso de desarrollo de la civilización china.


    Es patente que a este respecto, el descubrimiento de brillantes culturas prehistóricas como la de Liangzhu, con sus construcciones ceremoniales, entierros suntuosos y su industria del jade altamente desarrollada que precedió en mucho las formaciones estatales secundarias de Wu y Yue en Zhou Oriental, es considerado como uno de los logros más significativos de la arqueología china, puesto que ha apuntalado de manera crítica la comprensión de los desarrollos neolíticos en el sur de China y ha aportado indicios cruciales que arrojan una nueva luz sobre las características de la trayectoria cultural que llevó al origen de la milenaria civilización china, gestada en el contexto de una intensa interacción entre varias entidades políticas regionales.85 Wen y Jing reiteran en este sentido que “la manufactura de jades exquisitamente tallados y la práctica de rituales en que se empleaban jades durante el periodo neolítico sugieren fuertemente que la llamada ‘sociedad primitiva’ no era tan primitiva, y que la supuesta ‘sociedad igualitaria’ era una sociedad altamente estratificada con una organización jerárquica”.86


    No faltan quienes plantean la existencia de formaciones estatales tempranas en estas culturas prehistóricas destacadas de una presunta Edad del Jade anterior a las configuraciones dinásticas de la Llanura Central (Zhongyuan) en el norte de China,87 o al menos la de una “protocivilización”,88 ya que, entre otros elementos, culturas como la de Liangzhu están revelando la presencia de símbolos que podrían haber constituido antiguos signos escritos, junto con indicios de sacrificios humanos, así como la construcción de recintos amurallados que demarcan posibles complejos urbanos tempranos.


    A la par, la aparición de determinados objetos de jade, en particular de las hachas de carácter no utilitario con su apariencia física altamente pulida, y el simbolismo asociado con los motivos decorativos plasmados sobre éstos, marcan para autores como Mou Yongkang y Wu Ruzuo,89 entre otros más, el surgimiento de un sistema ritual en un sentido social, el cual denotaría la constitución de patrones de una jerarquía social junto con una determinada escala de valores culturales. De esta manera, el uso de determinadas formas de jade, además de representar conceptos cosmológicos tradicionales de una ancestral cosmovisión, también podría reflejar la constitución del antiguo sistema ritual chino (li),90 tal como se conoce en tiempos históricos posteriores, mismo que tuvo una influencia crucial en términos ideológicos y de expresión material en las culturas dinásticas de la Edad del Bronce. Resulta interesante apuntar que en épocas posteriores en donde se puede documentar la existencia de un sistema ritual elaborado, en la historiografía clásica de los periodos Zhou Oriental y Han, las cualidades del jade se llegaron a equiparar con los ideales morales confucianos de un gobernante o caballero perfecto (junzi), al tiempo que en el seno de ideas daoístas se cristalizó una asociación con los poderes mágicos de los inmortales, de manera que el jade era visto como “la encarnación de una moralidad superior (de), como un símbolo de la belleza, el poder, la protección, e incluso de la inmortalidad”.91


    En algún momento de su desarrollo sobresaliente, y en el contexto de una patente interacción de índole conflictiva con otras entidades políticas regionales, tal parece que los grupos Liangzhu se expandieron hacia las jefaturas de tintes más seculares que predominaron en la región del Zhongyuan del norte de China;92 pero fracasaron en este intento, y la cultura Liangzhu finalmente se derrumbó, dando lugar a culturas sucesoras diferentes y menos complejas. Su eventual colapso se podría deber a la sobreexplotación de los depósitos de jade y a que los yacimientos de esta materia prima tan valorada se agotaron,93 o a los conflictos militares cada vez más intensos, los cuales ocasionaron que la estructura social tanto de Liangzhu como de otras jefaturas teocráticas contemporáneas, quedara erosionada.94 Todo ello pudo haber implicado la desintegración tanto de las redes interregionales del poder, como de las alianzas estratégicas creadas que resultaron en la desaparición de los grupos de elites productores de los jades, que, acaso, al sucumbir a un exagerado ritualismo, fallaron en llevar prosperidad a sus comunidades a través de la comunicación con las entidades sobrenaturales. Y tal parece que tampoco supieron reaccionar de manera eficaz frente a las prolongadas crisis sociales, provocadas por las cada vez más frecuentes y severas catástrofes naturales que afectaron, en particular, a las zonas costeras, a finales del III milenio a. C.95 Junto con la producción masiva de jades desaparecieron los entierros suntuosos y los complejos rituales de altares y templos, generando una ruptura cultural crítica que derivó en una trayectoria evolutiva divergente, donde el conjunto de las otrora florecientes culturas del jade se colapsaron, en tanto que las jefaturas seculares de la Llanura Central del Norte, alrededor del 2000 a. C., dieron paso a las primeras dinastías de la Edad del Bronce. En éstas, el jade había perdido su posición privilegiada como material por excelencia del prestigio social y como objetos de un arte ritual destinado, en gran medida, a una parafernalia religiosa; no obstante, siendo un material con tantas cualidades destacadas, siguió ocupando un lugar importante en la cultura material de la civilización milenaria de China. Tal como subraya Childs-Johnson,96 la variedad tipológica de los objetos de jade de finales del Neolítico ilustra la riqueza de una tradición ritual a partir de la que se gestó la civilización china: los jades, a través de los usos y los simbolismos asociados, se ubican como un marcador primario de las diferencias fundamentales entre la Edad de Piedra y el florecimiento de una civilización madura.


    A la luz de los datos actuales cabe plantearse que la existencia de una Edad del Jade, al moldear la transición a los Estados dinásticos de la Edad del Bronce, ha de ser señalada como una etapa importante no sólo en el desarrollo de las sociedades complejas tempranas de China, sino en general en la cristalización de su civilización primigenia. Incluso cabe considerar la posibilidad de que en algunas de estas sobresalientes culturas del jade de finales del Neolítico ya se hubieran desarrollado estructuras estatales y configuraciones urbanas arcaicas, problemática que trabajos arqueológicos futuros habrán de esclarecer mediante la generación de evidencias empíricas más puntuales. Por lo pronto, la reintroducción de una muy vieja noción acerca de la posible existencia en China de una Edad del Jade precedente a la Edad del Bronce, ha redundado en impulsar enormemente los estudios sobre la historia del jade en China, y ha fomentado la discusión académica respecto de las implicaciones de su uso en los procesos sociales de horizontes temporales distintivos, en los que determinados cambios en el repertorio de la cultura material han señalado la gestación de profundas transformaciones culturales, incluyendo una serie de “revoluciones rituales”. La talla de piedras semipreciosas como son los jades, representó sin duda una etapa tecnológica trascendental antes de la fundición de los metales, industria que a su vez denotó transformaciones esenciales relacionadas con la aparición de las sociedades urbanas altamente estratificadas que se configuraron durante el II milenio a. C.


    En última instancia, los argumentos a favor de la existencia de una Edad del Jade que represente la etapa de transición entre la Edad de Piedra y la del Bronce en China, también son válidos respecto de la metalurgia desarrollada en las primeras dinastías en la cuenca del Río Amarillo, ya que si bien también se usaban armas de bronces, los suntuosos recipientes de metal estaban destinados principalmente a un consumo conspicuo en tanto bienes de lujo y como parafernalia ritual vinculada al culto a los antepasados del sector de la elite. Ello, al igual que en el caso de los jades de la última etapa prehistórica, involucró un uso reducido como objetos utilitarios. De hecho, destaca que en el periodo de la dinastía Shang, la tecnología usada para las actividades cotidianas siguió siendo básicamente de tipo neolítico con su uso predominante de herramientas de piedra, y no se puede documentar un uso de implementos agrícolas de metal anterior a la fundición de objetos de hierro, a partir de Zhou Oriental. Aun así, tal como puntualiza Paola Demattè, de la misma manera que la tecnología del bronce tuvo un impacto económico crucial, y contribuyó a consolidar una ideología prevaleciente en las dinastías de la Edad del Bronce, el jade pudo haber tenido un impacto similar sobre las sociedades chinas prehistóricas. A través de Demattè podemos recapitular la importancia que desempeñó el jade en estas sociedades:


    La piedra preciosa era demandada, su dureza requirió del desarrollo de una nueva tecnología, y su rareza y costos de producción limitaron su distribución. Es probable que durante el Neolítico Tardío (3000-2000 a. C.) o la “Edad del Jade”, estas fuerzas tecnológicas y económicas moldearan el sistema de valores del jade y una nueva ideología. No sabemos lo que pensaba la gente neolítica sobre el jade, pero en un punto determinado en la prehistoria tardía, el jade comenzó a reencarnar una variedad de cualidades deseables.97


    Cabe sugerir entonces que la antigua noción de una Edad del Jade para la trayectoria del desarrollo cultural chino tiene un gran potencial para entender desde una perspectiva más amplia los elementos característicos de su propia dinámica, que en la forma de la aparición de objetos rituales, pudo haber demarcado el germen de la civilización china98. Como bien apunta Demattè en sus reflexiones acerca de este acalorado debate generado en fechas recientes en torno a un antiguo concepto “redescubierto y redesenterrado”:


    Lo que hace a una Edad es [así] como un material, una tecnología, una idea, o una institución definen un periodo. El logro alcanzado por los antiguos chinos con un nivel tecnológico necesario para trabajar de una manera eficiente esta piedra dura, el nacimiento de una industria del jade, la adopción del jade de una condición de valor, la institucionalización de formas de jade, la sublimación del jade como un material simbólico que encarna las cualidades humanas más encumbradas y su transformación en un emblema de distinción socioeconómica, hacen del jade un candidato merecido de una denominación de Edad, lo cual muestra que la clasificación del Yuejue Shu no era ninguna construcción mítica. Cuando, hace más de 2 000 años, el autor del Yuejue Shu reportó que al hacer armas de un determinado material los sabios siguieron el “espíritu de una Edad” y obtuvieron “poder moral”, él reconoció que los avances materiales no vienen solos sino que son parte de complejas estructuras ideológicas.99


    Podemos concluir este ensayo diciendo que el empleo de unmaterial tan distinguido como es el jade, pese, o quizás precisamente porque haya sido empleado con propósitos predominantementeno utilitarios, no solamente implicó una revolución en términos tecnológicos y económicos, sino también una profunda transformación en cuanto a la estructura política, religiosa e ideológica de estas sociedades complejas tempranas de finales del Neolítico, de manera que el jade, en efecto, representó el espíritu de toda una nueva época cultural que debe haber sido crucial en el proceso de desarrollo de la civilización antigua de China.
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